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Número suelto lo céntimos 

MOYIMIE\TO TRADICIOMLISTA 
Han sido nombrados; "̂ efe provisiona 
6xcmo, Sr. T>. Trancisco T^artínez. (sarcia; 
"jefe local en TAurcia, don Gregorio T^ortine^ 
íKontesinos; en' T^olina de Segura, don T^a-
ximino T^oreno (sarcia, y en Cehegin, don 

^esús pintor £lorente. 

hiriendo así los sentimientos de 
la inmensa mayoría de los espa­
ñoles; enemigos de la Repúbli­
ca son los que impusieron una 
bandera de partido, trocándola 
por sí y ante sí, por la gloriosí­
sima enseña nacional; enemigos 
de la República son los que in­
cendiaron inmuebles religiosos 
en mayo y meses sucesivos; los 
que a esos incendios coopera­
ron con sus conse jos , con su di­
nero, con su pasividad ante 
aquellos sacri legios infames, et­
cétera; enemigos de la Repúbli­
ca son los que, con pretexto de 
unos documentos que aún no 
han publicado... prendieron, co­
mo a un malhechor y expulsa­
ron al San to , al Sab io , al insig­
ne Apóstol que regía dignísima-
mente la Sede Toledana, aunque 
el bufo y entonces secretario de 
la Presidencia del Gobierno y 
antes... revistero del toreo, afir­
mara que él lo hubiera l levado 
atado. 

E s o s y no otros son los ene­
migos de la República y c laro 
que entre esos están los que 

iw 11! 10 Hepiíoi 
Los gobernantes, desde el 

presidente del Conse jo de Mi­
nistros hasta el último pedáneo 
del último lugar, por todas par­
tes ven enemigos de la RepúbH­
ca, de todos sospechan y quie­
nesquiera que no se suman a 
sus caprichos y arbitrariedades 
i o n fichados como enemigos del 
régimen. 

Alcalde conozco yo que se ha 
permitido denunciar a quien ha 
defendido la divinidad, y por lo 
tanto la indestructibilidad de la 
Iglesia, como ataque al régimen 
o ha enviado a los tribunales 
escri tos , publicados con arreglo 
a todas las leyes vigentes, in­
cluida esa ley con que, en nom­
bre de la libertad, se vulnera la 
Constitución vigente. 

A todos e sos señores les di­
ría yo, si me escuchasen, que 
están en un error. 

Los enemigos de la República 
son quienes, sin miramiento ni 
respeto alguno, rompieron leyes 
concordadas con la San ta Sede, 

prometían enjugar el déficit que 
ha subido a más de MIL MILLO­
N E S D E P E S E T A S ; los que 
protestaban de la burocracia y 
se han repartido las pesetas de 
la Nación por el arte delicado 
del E N C H U F E ; los que se de­
dican a gobernar, dictando a la 
mecanógrafa, a los jabato-en­
chufistas y a los ignorantes; los 
que, con la mayor parcialidad 
que cabe imaginar, traían a los 
gobernados; esos son los que 
cada día comunican más fervor 
a los partidarios de otra forma 
de gobierno; esos son los que 
cada vez hacen que sea mayor 
el número de los desengañados; 
esos son los que, no a una niña 
flaca y triste, sino a la más 
apuesta y robusta joven, son ca­
paces de sepultar entre sus de­
saciertos y sectar ismos. 

ASARANDI 

lió 
Nuestro querido colega «Fra­

ternidad», de Totana, publica 
notas de una carta de un joven 
jesuíta, de los que en aras de la 
libertad, igualdad y fraternidad 
republicanas, ha tenido que sa­
lir para Holanda y son en ex­
tremo consoladoras , pues, mien­
tras aquí, desde las esferas ofi­
ciales se combate a Cristo y a 
su Iglesia, en aquel país se ha 
recibido a los jesuítas «no sólo 
con las mayores muestras de 
simpatía y aún cariño, no só lo 
ha corrido generosamente a so­
correr nuestra pobreta (dice el 
jesuíta en su car ta) con frecuen­
tes y muy buenas hmosnas; si-


